
a Tierra es una sucesión de paisajes: mares 
y costas; montes , ntlles, 1ios y 1iberas; plan­
taciones y eriales. El estudio sohre el 01i­
gen y e\·c)lución el<.> estos paisajes. así como 
su d<.>scripción , es larea ele geógrafos. Pero 
no todo es paisaje natural: las ciudades, 
obra de la ac:ti\'idad transformadora del 
hombre, también forman su peculiar paisa­
je y, por lo mismo, son igualmente suscep­
tibles de un anúlisis flsionómico , . funcional 
partiendo de unas coordenad<Ís estricta­
Jll(' Jlte gc>ogrúflcas. Las ciudades albergan 

zonas residenciales ) espacios industriales, construc­
ciones masi,·as) edificios singulares, an~nidas, plazas, 
zonas , ·e rdcs o focos deprimidos~" sobre todo, en ellas 
la gente \iH' ~-trabaja: Smgen así los pais<~jes urbanos, 
no siempre idílicos, cuya estructura y caracteiísticas 
son inn~stigaclos por el geógrafo para que la ciudad se 
presente:' a nuestra \isla como algo (Unúmico, como un 
organismo vivo cuya historia. nos pe1tencce y en cuya 
e\'Olución pa1ticiparnos indcf cctihlcmentc. 

La geografía y la acliviclacl catastral son, por otra 
parte, disciplinas avocadas a relacionarse entre sí, no 
sólo porque C'I territorio es tanto objeto de la ciencia 
geogn'ifica como base de la actividad catastral, sino 
lambién porque la documentación en que tal ac:ti\'i­
clacl se refleja ('St<Í ( ' ll los inicios ele una fecunda línea 
de trabajo para los geógrafos urbanos, cual es la de 
comprender e l hecho urbano a partir de las relaciones 
mutuas y complejas entre propiedad del sucio, pro­
moción inmobiliaria v rasgos morfológicos de nues-
tras ciudades. - ' 

Las monografías que in tegran este número son un 
pequeño muestrario de los rl' su ltaclos de esta línea de 



trabajo, c:cntrnclos en este c:aso en la Comunidad de 
Maclricl. En noviembre de 199.3 la Dircc:ción G<:nernl 
del Centro ele Gestión Catastral y Cooperac:ión Tri­
butaria suscribió un Convenio Marc:o ele colaborac:ión 
con la Unh·ersiclad Autónoma ele Madrid , c:on e l obje­
to, entre otros, ele realizar c:onjunlamente trabajos ·ele 
investigación, estudios, puhlic:aciones y difusión de 
resultados sobre temas de interés connín . Los traba­
jos que hoy ven la luz son f"ruto de esta colaboración 
y, en su c:onjnnto, revisten una triple \irt11cl: por una 
parte, ilustran al lector acerca de los aspectos meto­
dológicos por los que hoy transcurre la investigación 
en este ámbito, clesc:onociclo para muc:hos, ele la geo­
graf'ía urbana; en segundo lugar, pon e de rc lieve 
cómo e l uso adecuado de la informac:ión c:atastral 
puede se1vir a empeños muy distintos a las apli cacio­
nes estrictamente fiscales; y por último permiten 
conocer un Madrid novedoso, dinámico, al trazar un 
panorama global ele la ciudad, explicando el cómo y ('I 
porqué ele su e\·oluc:ión hasta llegar a la morfología~ 
tramas actuales. 

Los trabajos han siclo coordinados por Josefina 
Gómez Mendoza, cuyo artículo, El Catas! ro !J la 
Geografía de la Ciudad de Madrid, constituye un 
exc:elente apunte ac:e rca de lo que ,·amos conwntan­
do. La autora se refiere al recorrido científko c1uc 
ll en1 a los geógrafos a abordar e l estudio estructural 
de las grandes c iudades, lo que susc:ita la crcciente 
necesidad de utilizar el plano parcelario catastral y, 
en general, ele explotar metódicamente los docu­
mentos c:ataslrales, registrales ~· notariales , c:uyos 
respecti,·os de rectos y virtudes como instrunwnto ele 
in\'estigación son puc'stos de manifiesto. En la últi ­
ma paite de su artículo aborda una re' isión de los 
trabajos que sobre la c: i11dad de Madrid se han Jle,·a­
clo a cabo c:on los documentos y desde la perspecti­
"ª desc:rita, abriendo así un esplé ndido pórtico a las 
monograf"ías que '"rn a seguir a continuació n. 

Pero antes de entrar de llC'no e n el conocimiento 
geogrMico ele la ciudad, la redacción ha c:reíclo opor-

tuno de limitar el contexto político. juríclic:o y ec:onó­
mico en que ha de ubicarse e l propio fe nómeno urba­
no. Tres son las colaboraciones que abordan este con­
te'\to. En la primera ele ellas, bajo el cpígrare Sobre 
suelo !J cir.;ic11 da. Alg1111as reflexio11es, Joaquín 
Lcguina incide en el reciente debate respec:to al 
papel que debe jugar e l Estado en el desarrollo terri­
torial, subranrndo la necesidad de desmarcarse de 
posturas netamente neo-libe rales y comentando, al 
hilo ele tales reflexiones, algunos instrumentos sobre 
los que trabaja ac:tualmentc el Gobierno Regional: 
Plan Rqi;iomJ de Estrategia Territorial y pro)'Ccto ele 
Le,· ele ~[eruelas ele Política Territorial, Suelo' Urba­
nis.mo, dictados amhos con la clara vocación' ele que 
las ciudades anden, pero no ele cualquier forma, no 
c:on la C'stétic:a libe ral, sino con la de l bienestar colec­
ti\·o. A estas nwdidas y a este nuC'vo enfoque se refle­
re tambié n, desde distinta pc'rspecth·a, Rafael 
Cómez-Ferrcr en su artícu lo El Urha11is1110 e11 la 
Co11l1111idad de .\ladrid: Pla11N1111ie11to .'1ctro¡JO!ita 110 
y Urbanismo Co11c11rrrncial. El autor al 11cle a la inic:ial 
pr<'nllC'ncia del plarH'amiento me tropolitano, prime­
ro municipal y luego autonómico, y al c:arnino recorri­
do hasta llegar al ac:tual des interés por el Plan Hegio­
nal, lo que está conf'igurnndo un urbanismo c:onc:u­
rrencial , concc•1taclo, propio de la ac:tnal conyuntura. 
También es ohjeto ele atención el triple caní.cter 
metropolitano, provincial y comun itario, que conc:u­
rTC' en e l ámbito madrileño. Finalmente', la introduc­
c:ión gcnéric:a al tema se completa con el artículo ele 
Julio Rodríguez, Vii;ie11da y Mercado I11111obilia­
rio. Una aproximación al rnso de lo Co1111111idad de 
Madrid, en el que se anali zan las principales variabk's 
que af'c.'ctan al comportamiento de l merc:aclo, se 
comenta e l problema de la accesibilidad a la ,;,;cncla 
v se efectlÍa un análisis de ciC'rto cletallc sohrC' larca­
Íidacl inmobiliaria en ladricl. 

Entrando w ele lleno en la materia, Luis Galiana 
escribe sobre Las propiedades territoriales de la 
Coro11a y su incidencia en el desarrollo urbano de 



J!ad1.-id, artículo qu(' se refier(' al proceso seguiclo f)Or 
las distintas propiedades reales e\:istentes e n Mac riel 
desde mediados de l siglo xrx, poniendo ele reli ('\"(' la 
importancia cpte para ('I proceso urbanizador ele la 
ciudad tU\"O la desamortización de los bienes que ruc­
rOn ele la Corona, así como la incide ncia que ha teni ­
do la cesión ele este suelo en la con nguración ele zonas 
Yerdes , . de reser\'as de sue lo urbano. 

El a~1álisis espacial de las g randes coordenadas 
económ icas que sostienen el andamiaje urbano es 
una de las múltiples das para abordar el fenómeno; 
desde tal perspectiva, Rafael Mas e Isabel Rodrí­
guez trazan en su artículo Propiedad 11 rba na, JJro11w­
ció11 i1111111ehle !J Catastro e11 el Madrid de hou , 1111 

panorama global de la propiedad urbana e n Madrid, 
iclenti Ficando los di fcrcn tes tll e rcados, y especialtllen­
te los que se refieren a la propil'clad ele graneles oDci­
nas, al mercado de suelo perif('rico y a la promoción 
rnasi,·a de vi\icndas, y presentando los tipos principa­
les de promotores que posi bi 1 i tan e l funcionamiento 
de la estructura. La vivienda colectiua en el 1111111ícipío 
de Madrid segrí 11 los regís/ ros cal asl rales es la colabo­
ración que snscribc Fernando Aragón, en la que 
adopta una metodología que parte ele los datos f'ísi ­
cos, tanto gt>ogrúficos como alf~murnéricos , reflejados 
ele las fi chas catastrales el(' la Gerencia ele Madrid 
Capital y acomete un an<í.lisis ele tal in formación que 
permite c>stablcccr las característi cas estrncturalcs 
de l Parcptc de Vi\ienclas según los distintos distritos o 
las épocas en que rueron construidas. 

D el muí.lisis del uso residencial se pasa a los usos 
industiiales; así, Cristina Sanabria, bajo el epígrafe 
La fon11acíó11 del espacio i11d11st ría! e11 Madrid: pro­
cesos !J paisajes, se refiere al papel ele la Administra­
ción Pública e n los inicios ele la prod11cción inmobi­
liaria de l sue lo industrial, un proceso que continúa 
con la incid('ncia del planeamiento urbano en la con­
figuración industrial metropo litana a partir ele los 
años sesenta hasta llegar a la actual ampliación y 
di,·ersiflcación tipológica de tales zonas, la mejora de 

sus infraestructuras v urbanización v la entrada de 
nue,·os agentes en Ía promoción de este espacio. 
Finaliza la Mo11ografía e l artículo Geografía dl' la 
gran propiedad rlÍsticn en la Co1111111ídad de Madrid, 
suscrito por Rafael Mata, que pone de relieve las 
características de di cha prop.icdad; de e llas cabe cle­
cluci r, tras un repaso de los estudios recientes sobre 
la materia en España, que la Comunidad de Madrid 
cons tituye un buen laboratorio para analizar los. cli­
, ·ersos modelos de evaluación y gestión del latif un­
dio ibérico y de las estructuras y paisajes resultantes. 
El artículo contiene unas completas e inte resant('S 
fichas sobre diversos paisajes ele la propiedad nísti­
ca madrileña. • 
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